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Un monstruo marino enorme y algo triste, con 8 ojos, uno de ellos
orientado hacia el lado contrario, se acerca a una playa donde juegan
unos niños. 

Los niños piensan que es chulísimo y quieren hacerse sus amigos. 
Pero, ¿Cómo?

Al final, una niña muy valiente, llamada Emma, se acerca a él y le hace un
interrogatorio completo: 

–¡Hola!, ¿qué tal estás? ¿cómo te llamas? ¿de dónde vienes?
–Hola, vengo del mar, me llamo Luli y tengo un problema.
–¿Qué te pasa?
–Que me duele muchísimo una muela. ¡Ay!

(Sí, esto también le pasa a los monstruos).



Los niños buscan la mejor manera de poder ayudarle y, aunque quieren
llevarlo al hospital del mar, al final deciden buscar un dentista; ¿quién
puede ser el dentista?

¡Una gamba! 
¡Sí!
¡Una gamba dentista!
¡Eso!

Buscan una gamba 
dentista y se la meten 
en la boca al monstruo. 
Pero si un monstruo 
tiene algo dentro 
de la boca se lo come, 
no puede evitarlo. 

(Porque un monstruo es un monstruo, ¿cómo no va a hacerlo?) 

Así que, pues claro, se la come.



Bueno… intenta tragarla, pero la gamba se agarra tan fuertemente a la
muela que es difícil. 

Luli mueve la cabeza una y otra vez para despegarla, porque quiere
tragársela. Pero a la vez se da cuenta de que quizá la pobre gamba le
estaba ayudando.

Y al final sale de la boca la gamba dentista con la muela entre las patitas. 

¡Bravo!
¡Qué buena idea!

Los niños se alegran muchísimo por el monstruo, quien, además, se siente
muy aliviado. 
Pero de repente aparecen unos seres extrañísimos que miran con
preocupación al monstruo.

(Estos seres extraños en realidad son las mamás y los papás de los niños y
en la cabeza de los padres aparece esta pregunta ¿dejarías jugar a tu hijo
con un monstruo?).



Pero el monstruo está tan contento por la ayuda de los niños, que les invita a
subir a su lomo para dar una vuelta por el mar. 

Cuando se dan cuenta los padres, creen que Luli los ha raptado y, alarmados,
llaman al 112, a los bomberos, a la policía y hasta a la guardia costera. 



Mientras el monstruo hace cabriolas entre las olas, los padres han nadado
hasta encontrar un barco en medio del mar. Resulta que es un barco pirata
capitaneado por Inés. Pero esta es una pirata buena y dice: 

–No os preocupéis seguiremos al monstruo hasta darle caza y recuperar a
vuestros hijos. 

Y el segundo de abordo grita a los marineros: 

–¡Venga! ¡Más rápido! 

El monstruo empieza a nadar muy muy muy rápido, porque cree que los del
barco les quieren hacer daño. 

Y en plena persecución, el barco tras el monstruo, ahora más cerca, ahora más
lejos, ¡uy! ahora más cerca otra vez, empieza a llover, y a llover, y a llover, y a
llover, y a llover, y a llover, y a llover, y a llover, y a llover y a llover…

(Bueno, como en la Feria del Libro de Madrid ese viernes que llovió a mares, y
nunca mejor dicho. Y se escuchaba dentro del pabellón infantil como si en plena
tempestad marina o tormenta tropical estuviéramos).





Cuando el barco se está acercando, porque el monstruo está ya algo
cansado de nadar tan rápido, las cosas como son, un tifón provoca
que el barco empiece a torcerse tanto tanto… que al propio monstruo
le da pena y rescata a todos: mamás, papás, capitana pirata Inés,
segundo de abordo y al resto de tripulación. 

Llegan por fin sanos a la playa y para celebrar que están vivos deciden
hacer una barbacoa. Eso sí…

¡Sin gambas!

Fin 
del cuento de la Feria 2023.


